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Iroqueses (haudenosaunee) y otros grupos  
del este de América del Norte 

María Gabriela Musaubach y Ana Silvia Valero 

Presentación general del área 
 

En este capítulo se describen diferentes aspectos de las sociedades indígenas que poblaron 

el Este de América del Norte. Dentro de estas sociedades se considerará en particular el caso 

de los iroqueses o haudenosaunee. El área se corresponde con aquello que en la bibliografía 

se designa como la región de Bosques orientales (en inglés, Eastern Woodlands) e incluye el 

territorio que se extiende desde el litoral del Océano Atlántico hasta el Río Mississippi, en 

sentido este-oeste. El límite norte está dado por el borde meridional de los cinco Grandes 

Lagos (Ontario, Erie, Hurón, Michigan y Superior) y el valle del Río San Lorenzo. Al sur, está 

delimitada por el Golfo de México. A la altura del Río Cumberland, la región se divide en las 

subregiones: Bosques nororientales y surorientales64. En los Bosques nororientales o el 

noreste65 se encontraban pueblos que se agrupaban en tres grandes familias lingüísticas: 

algonquina, iroquesa, y siouan o sioux. Los hablantes algonquinos habitaron desde los 

Grandes Lagos del oeste hasta la costa de Nueva Inglaterra y la costa en el territorio del actual 

estado de Carolina del Norte. Los grupos de lengua iroquesa se concentraron alrededor de los 

Grandes Lagos del este y en los montes Apalaches. Los únicos hablantes sioux eran los 

winnebagos que vivían en la región de los Grandes Lagos. Las naciones de lengua algonquina 

del Este eran los abenakis, delawares, mahicanes, malecites, massachusetts, micmacs, 

montauks, narragansets, pennacooks, pequotes, wampanoags. Las naciones de habla 

algonquina central eran los chippewas, foxes, menominees, ottawas, potawatomis, sauks, 

kickapoos, illinois, shawnees, piankashawes, potawatomis, prairies. Por último, las naciones de 

habla iroqués eran los senecas, onondagas, mohawks, oneidas, cayugas, huronesón, eries, 

susquehannockes y neutrales. 

En la subregión de los Bosques surorientales o sudeste, se diferencian cuatro familias 

lingüísticas: la muskogean, iroquesa del sur, sioux y caddoana. La lengua muskogean era la 

más generalizada de las cuatro familias lingüísticas. Las lenguas muskogeanas se hablaban en 

la zona del río Savannah, en territorio del estado de Georgia del Sur, excepto la península de 

                                                      
64 En la bibliografía también se la cita como sudeste y noreste. 
65 De hecho, la denominación Noreste fue utilizada para denominar el volumen 15 del Handbook of North American 

Indians. Aunque en dicho libro el territorio correspondiente a esta área, fue delimitado al norte y sur por límites 
ecológicos, la delimitación general del área corresponde a una conveniencia editorial. 
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Florida, y desde el Atlántico hacia el oeste hasta el este de actual territorio del estado de Texas. 

Los grupos que hablaban la lengua eran los creeks, choctawes, seminoles, y chickasawes.  

A lo largo de la costa atlántica en el centro de la subregión, se hablaban lenguas 

algonquinas, mientras que las montañas Apalaches fueron habitadas por los hablantes de 

lenguas sioux. Los pueblos de lengua iroquesa en esta subregión estuvieron constituidos 

por cherokees, tuscaroras y nottaways. Hacia el SO de la subregión, habitaron pueblos de 

lenguas caddoanas. 

El clima en los Bosques Orientales es frío en invierno, con intensas nevadas, y cálido en 

verano. Desde el punto de vista geográfico, en el relieve de la región se diferencian tres 

grandes áreas. En primer lugar, una planicie costera que se extiende por la costa atlántica 

desde el SE de los Grandes Lagos (actual estado de Virginia) ampliándose hacia el SO hasta 

el Golfo de México. En segundo lugar, un área de piedemonte de las montañas Apalaches 

desciende hacia el Océano Atlántico y se encuentra, al igual que la planicie costera, atravesada 

por el cauce de numerosos ríos que se originan en los Apalaches y desembocan en el océano. 

Por último, la tercer área está conformada por las montañas Apalaches, que constituyen una 

cadena con dirección SO-NE que se extiende desde el SE del actual territorio canadiense 

hasta el sector septentrional de la subregión de Bosques surorientales. Son una de las 

formaciones de mayor antigüedad en América del Norte, es por ello que su topografía es baja y 

presenta una marcada erosión. 

La región se caracteriza por la presencia de múltiples ríos navegables que fueron utilizados 

como medio de comunicación. En el este, los ríos principales que drenan hacia los Montes 

Apalaches son: el San Lorenzo, Hudson, Potomac y Delaware. En el oeste, el río Ohio y sus 

afluentes son los ríos más importantes. En la región norte, desde el Lago Superior hasta el 

norte de Nueva Inglaterra y la costa marítima de Canadá, se desarrollan bosques de árboles 

caducifolios y algunas coníferas, incluyendo pino, abedul, haya, roble, arce, nogal, olmo y tilo. 

Con los recursos obtenidos de estos árboles los pueblos originarios de esta área construían 

sus casas, equipos de subsistencia contenedores y recipientes, canoas, arcos y flechas. 

Algunos árboles proveían frutos secos y frutas.  

Numerosos alimentos vegetales silvestres se colectaban siguiendo el ciclo estacional. Los 

principales eran el arroz silvestre66 (Zizania sp.), la savia del arce, y diferentes tipos de bayas, 

nueces y bulbos. Muchos grupos, además de adquirir los alimentos de la caza, pesca, captura 

y recolección; también practicaban la horticultura, el cultivo de maíz, calabazas y varios tipos de 

porotos67. En algunas zonas cultivaban tabaco68.  

La región de los Bosques también fue el hábitat de algunos animales, parte de los 

cuales eran cazados por los pueblos originarios: osos, lobos, zorros, alces, ciervos, 

castores y varias especies de aves. En los lagos se pescaban peces de varios tipos 
                                                      

66 Zizania sp.: gramínea originaria de la región de los Grandes Lagos. Recurso alimenticio con gran importancia 
espiritual para los grupos de la región (Yost y Blinnikov, 2011).  

67 El maíz (Zea mays), la calabaza (Cucurbita sp.) y los porotos (Phaseolus sp.) eran conocidos como las Tres Hermanas. 
Estos tres cultivos se benefician mutuamente. El maíz provee una estructura a los porotos para poder escalar, eliminando 
así la necesidad de postes. Los porotos proveen de nitrógeno al suelo que las demás plantas utilizan y la calabaza extiende 
por el suelo monopolizando la luz solar que protege las demás semillas. Las hojas de calabaza actúan como un acolchado, 
creando un micro clima que retiene la humedad y las espinas frenan algunas plagas. 

68 Nicotiana rustica. Es una especie de tabaco nativo de la familia de las Solanáceas. 
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(esturiones, salmones, truchas y anguilas), mientras que a lo largo de las costas del 

océano Atlántico se recolectaban mariscos. 

 

El nordeste o Bosques nororientales 
 

Esta subregión presenta gran diversidad en las características del relieve, el clima, la 

vegetación y la disponibilidad de los recursos naturales. Se caracteriza por las lluvias 

abundantes, y de importantes corrientes de agua, manantiales, ríos y lagos. Desde el punto de 

vista climático, la subregión presenta clima templado con cuatro estaciones bien definidas.  

La distribución de los grupos de lengua algonquina se extendió por un amplio territorio, 

desde el extremo septentrional dado por la Península del Labrador y la Bahía de Hudson en la 

región subártica (y actual territorio de Canadá) internándose hacia el oeste hasta la proximidad 

del río Saskatchewan y llegando al sur de los Grandes Lagos. Los grupos algonquinos 

occidentales que ocuparon la subregión de los Bosques nororientales, habitaron el área 

comprendida entre el margen meridional del Lago Superior y el margen occidental del Lago 

Michigan (sector noroeste de la subregión), tenían una economía doble, de caza - recolección 

que incluía la colecta de arroz salvaje (Zizania sp.).  

Los algonquinos orientales que habitaron las áreas próximas a los cauces de los ríos San 

Lorenzo y Hudson practicaron una agricultura de roza y quema centrada en la tríada maíz, 

calabaza, poroto. Utilizando hachas, cuchillos y otras herramientas de mano, se despejaba el 

terreno de la vegetación local, la cual se dejaba secar y luego se prendía fuego para, de este 

modo, devolver los nutrientes a la parcela de cultivo. Este método requería el abandono del 

terreno de cultivo y búsqueda de uno nuevo, cuando al cabo de un período de ocho a diez 

años, se agotaban los suelos. De este modo, una parcela se cultivaba durante varios años 

hasta que su fecundidad disminuía. Luego se abandonaba gradualmente y otra zona era 

despejada, una nueva parcela preparada, plantada, y cosechada hasta que ya no era lo 

suficientemente productiva. A continuación, se abandonaba (periodo de barbecho) por un largo 

tiempo, durante el cual se recuperaba gradualmente su capacidad de producir una cosecha 

adecuada. Después de un período de recuperación - normalmente diez años o más - la parcela 

abandonada era nuevamente fértil. En algunas ocasiones los campos sembrados se ubicaron 

en las planicies aluviales de los lagos, arroyos y ríos. 

En el este de los Grandes Lagos (Lagos Ontario y Erie), el actual estado de Nueva York y el 

centro del valle del río San Lorenzo, los grupos iroqueses practicaban la horticultura de maíz 

combinada con calabaza y poroto, junto con la caza, trampeo, pesca, y la colecta de alimentos 

vegetales silvestres. Al igual que en el caso de la agricultura practicada por los pueblos 

algonquinos orientales, los iroqueses utilizaban el método llamado de roza y quema.  

En la tercer área de la región, la costa norte del Océano Atlántico, las naciones de lengua 

algonquina, micmac y malecite, habitaban el área comprendida entre Nueva Escocia y el cauce 

del Río San Lorenzo. En la costa suroeste de Nueva Escocia, los miembros de la comunidad 

tenían acceso a diferentes recursos marítimos como langosta, cangrejo, y bancos de mariscos. 

Los asentamientos en los grandes ríos Mirimichi y Restigouche, en los territorios actuales de 



82 

Nueva Brunswick y Quebec, se centraban en la obtención del salmón. Las naciones penobscot, 

pennacook, mahican, y massachusett que vivieron a lo largo de la costa central practicaban la 

horticultura, principalmente de maíz.  

En síntesis, dentro de la subregión de los Bosques nororientales se reconocen tres modos 

diversos de subsistencia, entre los cuales se encuentra: por un lado, la caza de animales 

terrestres y de mamíferos marinos acompañado de pesca, recolección de plantas y mariscos. 

Un patrón mixto que combina caza / recolección / horticultura; y un tercer patrón de 

horticultores de maíz (Zea mays), poroto (Phaseolus sp.), calabaza (Cucurbita sp.) y tabaco 

(Nicotiana rustica).  

La mayoría de los grupos cultivaban el maíz; aunque en ninguna parte constituyó más 

del 50% de la dieta. El equilibrio de la dieta provenía de los productos de la caza, la pesca, 

y las plantas silvestres recolectadas, las cuales eran muy abundantes en los Bosques 

nororientales. Una fuente adicional provenía de la realización de intercambios de productos 

con grupos vecinos.  

Respecto a la organización política, los diferentes grupos estaban conformados por bandas 

de recolectores-cazadores semi-nómadas (constituidas por familias extendidas), de 

dimensiones variables hasta conformar confederaciones altamente estructuradas. 

Generalmente cada banda o grupo de bandas de cazadores estaba dirigido por un líder cuyo 

poder derivaba de un consenso dentro de la comunidad.  

Entre los horticultores la organización social era más compleja. Los grupos estaban 

encabezados por líderes cuyas posiciones eran heredadas en virtud de su pertenencia a linajes 

con mayor prestigio. El desarrollo de este tema se realizará en detalle más adelante cuando se 

discuta el caso de los iroqueses. 

Tal como fue descripto para el contexto que precedió el inicio del proceso de colonización, 

los diversos grupos que poblaron los Bosques nororientales aprovecharon los variados 

recursos del medio local haciendo uso de diversos modos de subsistencia. Los estudios 

arqueológicos en la subregión, si bien plantean la autosuficiencia local de los grupos, destacan 

la abundancia de guerras intertribales y de relaciones de intercambio de recursos locales. Estas 

últimas, se constituyeron en base a alianzas o bien en base a incursiones o ataques realizados 

por los grupos con el fin de afianzar su dominio sobre un nuevo territorio y tomar posesión de 

los recursos no disponibles en su medio. El comercio de larga distancia era limitado en 

volumen y restringido a elementos lujosos tales como cobre nativo y valvas marinas (Trigger, 

1996). La excepción a ello eran los hurones (en las proximidades del lago Ontario, al sur del 

escudo canadiense), quienes desde que comenzaron a practicar la horticultura en el área, 

parecen haber comerciado maíz, tabaco, redes de pesca y otros productos desde el sur del 

lago Ontario por pieles, pescado y carne seca provistos por grupos de cazadores-recolectores 

de lengua algonquina que habitaban hacia el norte. Estos intercambios permitieron dar 

sustento a poblaciones más densas, que de otro modo no hubieran sido posibles, en razón de 

tratarse de un área de frontera ecológica (Trigger, 1996). Hay evidencias de que algo parecido 
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puede haber ocurrido entre los iroqueses del río San Lorenzo y los pueblos de lengua 

algonquina como los montagnais que vivían más al norte (Trigger, 1996). 

La situación de contacto y el proceso colonizador subsiguiente en la subregión fue de la 

mano del florecimiento del comercio de pieles en América del Norte. La búsqueda de pieles por 

parte de países del norte de Europa tendría una repercusión profunda en los nativos y en sus 

modos de vida (Wolf, 1987). 

Los primeros contactos tuvieron lugar durante el siglo XV y XVI y estuvieron orientados a la 

búsqueda de peces en las costas de Labrador, Terranova y Nueva Inglaterra por parte de 

marinos europeos (Wolf, 1987). A partir de estos primeros contactos comenzaron a 

desarrollarse intercambios entre los pescadores europeos y los pobladores algonquinos, con 

obtención de pieles por parte de los europeos a cambio de otras mercancías. Como 

consecuencia de ello, los agentes colonizadores evaluaron la conveniencia del valor comercial 

de las pieles, en especial de las pieles de castor, un tipo de mercancía que encontraba para 

aquellos tiempos alta demanda en Europa y Asia. Luego de la finalización de la hegemonía 

marítima ibérica con la muerte de Felipe II en 1603, comenzaron a desarrollarse durante el 

primer tercio del siglo XVII establecimientos de diversas compañías que respondían a las 

naciones de Francia, Inglaterra y Holanda y cuya finalidad era la explotación a gran escala del 

comercio de pieles de castor. Rutas comerciales y establecimientos se dispusieron en torno 

fundamentalmente a los cauces de los ríos San Lorenzo y Hudson. La ruta septentrional 

durante largo tiempo estuvo controlada por los franceses, en tanto la ruta meridional por los 

holandeses y, con posterioridad a 1644, por los ingleses. El comercio que se desarrolló se 

caracterizó por su rápido desplazamiento hacia el oeste a medida en que las poblaciones de 

castor se iban agotando. Junto con ello, los diversos pueblos originarios del Este de América 

del Norte pugnaban por participar en los intercambios. El impacto del comercio tuvo 

consecuencias para los grupos americanos nativos en al menos los siguientes aspectos: 

cambios en los modos de subsistencia por la introducción de mercancías europeas y la 

focalización en las actividades vinculadas a la caza del castor, la reducción drástica de la 

población por la expansión de epidemias, el incremento en la competencia entre los grupos a 

los fines de dominar nuevos terrenos de caza y por último el cambio en la intensidad y alcance 

de la guerra entre las poblaciones nativas (Wolf, 1987).  

 

El sureste o Bosques surorientales 
 

Esta subregión es más homogénea cultural y socialmente en comparación con los Bosques 

nororientales. La agricultura se realizaba bajo el método de roza y quema y era el modo 

principal para obtener el alimento. Al igual que en los Bosques nororientales, se centraba en el 

maíz, poroto y calabaza como cultivos primarios. 

La mayor parte del trabajo agrícola era realizado por las mujeres, aunque los hombres 

contribuían a despejar los campos. Las mujeres también eran generalmente responsables de la 

recolección de alimentos y materias primas vegetales silvestres. Las plantas silvestres 

comestibles más importantes eran varias especies de frutos secos (nueces, nueces de nogal, 
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bellotas, castañas), caquis, diferentes especies de bayas, raíces, semillas de numerosas 

especies de pastos y arbustos. También se recogía miel y la savia del arce69 con la cual se 

realizaba un jarabe. 

En la región del litoral, el modo de subsistencia más generalizado se basaba en la caza, la 

pesca y la recolección. De hecho, la caza de ciervos era fuente importante de alimento (carne) 

y de materiales como pieles, pezuñas y huesos utilizados para diversos usos. Se atrapaban 

también osos, tanto por su carne como por su grasa, así como comadrejas, ardillas, conejos, 

pavos, aves acuáticas, insectos, cangrejos, langostas, mariscos y pescados. 

La unidad social primaria era la familia extensa matrilineal y la residencia, por lo general, 

matrilocal. Los poblados eran generalmente independientes, pero podían aliarse con fines 

político militares. Las sociedades de la subregión tenían una estratificación social muy 

marcada. Cada familia extendida tenía un líder y cada poblado tenía un consejo formado por 

los líderes más influyentes de cada familia. El poder político estaba en manos de las familias y 

clanes de la élite. Entre los integrantes de estas élites se seleccionaba el jefe de la aldea. Si 

bien los jefes eran por lo general varones, algunos pocos poblados tenían jefes femeninos.  

El afianzamiento de una subsistencia con base en el cultivo de la tríada maíz–poroto–

calabaza en un medio con clima más favorable que el de la subregión más septentrional 

(Bosques nororientales) posibilitó, junto con factores de orden sociocultural dados por los 

procesos de estratificación social ya mencionados, el aumento demográfico. Ello, al punto de 

plantearse, en base a la nutrida arqueología de la subregión, la existencia no solo de poblados 

sino de ciudades.    

 

 

Iroqueses o haudenosaunee 
 

El término ‘iroqués’ designa, tal como se ha dicho antes, a una familia lingüística que abarcó 

las lenguas de un número de grupos de la subregión de Bosques nororientales y un grupo de la 

subregión meridional. A la vez, el término ‘iroqués’ propiamente dicho, es utilizado para referir a 

los integrantes de las Cinco Naciones -mohawk, oneida, onondaga, cayuga y seneca- que al 

momento del inicio del contacto con los europeos ocupaban el territorio fértil, próximo al borde 

meridional del lago Ontario y comprendido entre el cauce principal y afluentes del río Hudson 

en el este hasta el río Genesse en el oeste y desde las montañas Adirondack en el norte hasta 

los límites actuales de Pennsylvania en el sur (Murdock, 1934/1945). Las Cinco Naciones, a 

diferencia de las restantes tribus pertenecientes al tronco lingüístico iroqués, establecieron una 

Confederación o Liga conocida como Liga Iroquesa durante algún momento comprendido entre 

los años 1400 y 1600 d.C. La expresión ‘iroqueses’ proviene de grupos de lengua algonquina y 

se traduce como “verdaderas víboras”. Ellos se autodenominan haudenosaunee, lo cual 

significa "gente que construye una casa larga". Actualmente se encuentran dispersos en 

                                                      
69 Acer rubrum: es un árbol de tamaño medio-grande que alcanza alturas de 20-30 m, un diámetro de 0,5 a cerca de 2 

m, y puede vivir durante 100-200 años. 
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reservas ubicados en los estados de Nueva York, Wisconsin y Oklahoma, en los Estados 

Unidos. Y en Canadá en reservas situadas en Ontario y Quebec.  

Estos grupos obtenían los recursos para su subsistencia de forma mixta. Tenían una 

economía cazadora-recolectora en combinación con la práctica de agricultura de roza y 

quema, utilizando el palo cavador. Gran parte de la economía de estos grupos se sostenía 

mediante el cultivo de diversas variedades de maíz, poroto y calabaza, con la combinación 

del cultivo secundario de tabaco, melones y girasoles que se realizaba en parcelas 

separadas (Murdock, 1934/1935). La caza se desarrolló a base del uso de arco y flecha 

durante la última parte del otoño y los comienzos del invierno. Fuera de este período 

estacional se realizó mediante el uso de trampas, lazos y emboscadas. Estuvo orientada a 

la obtención de carne de oso y venado en combinación con la caza nocturna de pequeñas 

aves. Las actividades de recolección se destinaron a la obtención de setas, brotes, corteza 

de arce junto con diversos frutos como nueces, avellanas, castañas ciruelas, uvas y 

cerezas silvestres. La cosecha de maíz y calabaza, junto a la carne obtenida por la caza, 

eran tratados para su conservación y almacenamiento. La carne de venado, era preparada 

mediante el secado y el ahumado mientras que las calabazas eran cortadas en tiras, 

secadas. Ambos productos eran guardados en hoyos en el suelo revestidos de corteza. El 

maíz, luego de ser secado y tostado, se guardaba en barricas de corteza o bien se colgaba 

en manojos en las viviendas (Murdock, 1934/1945).  

El maíz tostado y machacado se convertía en harina muy fina y se mezclaba luego con 

azúcar de arce formando un alimento compacto y nutritivo para cazadores y guerreros 

(Murdock, 1934/1945). Los alimentos eran guisados por las mujeres e incluían diversas 

combinaciones de carnes, pescados, frijoles y calabazas. 

La pesca constituía un recurso alimenticio adicional, al que se recurría fundamentalmente 

en primavera, al igual que la recolección de moluscos, moras, fresas, bayas y huevos. Los 

cazadores y guerreros levantaban durante sus expediciones refugios provisionales de corteza y 

con armazones de postes. El tabaco indio (Nicotiana rustica) se cultivaba entre los iroqueses 

septentrionales para fines rituales y sociales. Se fumaba en pipas de barro.  

La religión tradicional iroquesa se organizaba de acuerdo a cinco deidades: Ataentsic, 

abuela de los dioses y divinidad de la muerte; Taronhaiwagon, su nieto, dios benévolo que 

sostiene los cielos y creador del hombre y los animales, personifica a las fuerzas creadoras y 

reproductoras de la naturaleza. Su hermano, Taweiskaron, es su dios opuesto y patrón de las 

fuerzas destructoras de la naturaleza. Heno, dios benévolo del trueno, proporciona lluvia y hace 

madurar cultivos y frutos. Por último, el dios Agreskwe es el dios sol, patrón de la guerra y la 

caza. Junto con esos seres poderosos están los patrones benéficos de la agricultura: la Madre 

Tierra y las “Tres Hermanas”. A la vez, se concebía que toda una serie de seres malignos 

frecuentaban los bosques y enviaban plagas y pestes (Murdock, 1934/1945). 

Con el fin de propiciar a una clase determinada de seres sobrenaturales, se organizaban 

sociedades secretas integradas por chamanes. La función principal de casi todas estas 

organizaciones era curar las enfermedades. Por ejemplo, los miembros de la Sociedad de las 
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Caras Falsas, tenían por finalidad curar la enfermedad asustando a los espíritus malignos con 

un ritual específico a través de cantos, danzas, el uso de talismanes y máscaras. Dicha religión 

se trastocó con el derrumbe general de la sociedad tras la independencia de los Estados 

Unidos (1776), cuando los iroqueses fueron confinados en reservas, y el consumo de alcohol 

se convirtió en un problema grave. La religión de la Casa Larga, nacida en 1799 a raíz de las 

visiones experimentadas por el profeta Lago Hermoso, estableció un nuevo código moral que, 

reclamando la vuelta a las formas tradicionales e integrando nuevos elementos, se ha 

mantenido hasta hoy como vehículo de expresión de la identidad étnica de los iroqueses.  

 

La Casa Larga iroquesa 
 

La unidad social básica entre los iroqueses era la familia extensa uxorilocal. Estaba 

constituida por un grupo de mujeres descendientes por línea femenina de una progenitora 

común que constituían un linaje materno. Su núcleo lo formaban un cuerpo de mujeres adultas 

emparentadas que ocupaban juntas una sola Casa Larga. Los hijos, tanto propios como 

adoptados pertenecían a la casa o al linaje de su madre. Sus maridos, si bien formaban parte 

de la familia extensa, pertenecían a los linajes de sus respectivas madres.  

La descendencia, herencia y sucesión de cargos era por línea femenina. Estaban 

organizados en linajes, clanes y mitades exogámicos. El número de clanes era variable de una 

tribu a otra. Varios linajes constituían un clan, unidos por el parentesco y un tótem común. Los 

clanes eran un grupo caracterizado por la exogamia, por la descendencia matrilineal y por el 

deber de ayudar a sus miembros, de revocar sus agravios y de vengar su muerte. Cada clan 

tenía un consejo en el que estaban representados ambos géneros. 

La unidad residencial de estos grupos estaba compuesta por grandes casas comunales 

o “largas”, de madera y corteza, agrupadas en aldeas y rodeadas por construcciones 

defensivas. Típicamente, la casa comunal iroquesa era una vivienda construida de árboles 

jóvenes y corteza, de unos ocho metros de ancho y una longitud media de veinticinco 

metros, aunque no era raro que alcanzaran los sesenta metros. Varias familias de un 

mismo linaje ocupaban cada casa.  

Estas estructuras, rectangulares, tenían en el centro un largo pasillo longitudinal con 

una serie de fogones a intervalos que era el eje de sendas filas simétricas de habitaciones, 

o espacios individualizados por paredes laterales y habitados por familias nucleares 

(Murdock, 1934/1945). Cada par de habitaciones enfrentadas compartía un hogar situado 

en el pasillo central, formando módulos transversales y segmentarios al eje de la casa. 

Esta disposición modular permitía agrandar la casa a medida que las mujeres se casaban, 

simplemente retirando en los extremos la pared lateral exterior y añadiendo nuevos pares o 

segmentos de habitaciones.  

Dentro de la Casa Larga, la autoridad recaía en una mujer anciana, la matrona, en general 

la mujer pariente mayor de todas las mujeres de la casa. Todos los parientes de la familia 

extensa estaban bajo la atenta supervisión de la matrona. Los objetos muebles de propiedad 

individual se heredaban por línea femenina, pasando de una mujer a sus hermanas o hijas y de 
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un hombre a sus hermanas o a los hijos de sus hermanas. El resto de los bienes, incluyendo 

los alimentos aportados por los hombres y la tierra agrícola y sus productos, eran propiedad 

común de la casa y, por tanto, correspondía su administración al linaje, o más concretamente a 

la cabeza del linaje o matriarca. Como veremos aquí y más adelante, el alcance de sus roles se 

extendía tanto por dentro del ámbito doméstico como por fuera de él y sus características han 

sido consideradas y discutidas por diversos autores como el ejemplo más próximo al concepto 

de matriarcado. Los atributos de los roles de las matronas serán abordados en mayor detalle 

en los apartados subsiguientes. 

 

Organización social y política en la Casa Larga 
 

La tribu era la unidad política, con un territorio definido con terrenos de caza y pesca, un 

dialecto común, y un consejo de jefes que representaba a los diversos clanes. Los territorios de 

explotación de recursos eran de propiedad comunal de la casa aunque con frecuencia se 

reservaban parcelas para la aldea en conjunto (Murdock, 1934/1945). Aunque los hombres 

tenían obligaciones con el linaje de su padre, la pertenencia al linaje de su madre tenía mayor 

importancia social y política. Dos o más de esos linajes formaban en conjunto un clan, por 

descender de una mujer como antepasado común. Como tal, el clan dirimía las diferencias 

entre sus miembros y organizaba los ritos comunes a través de un consejo y un jefe de clan. El 

puesto de jefe era adscrito a uno de los linajes componentes y ocupado por un hombre que las 

mujeres de ese linaje elegían y que mantenían en el cargo mientras respondiera a sus 

necesidades e intereses. Cada clan tenía un cuerpo de jefes o funcionarios y un consejo con 

representación de ambos géneros. Los clanes iroqueses tuvieron en su mayor parte nombres 

de animales (Oso, Tortuga, Lobo) pero no fueron totémicos en sentido estricto ya que no 

adoraron a los animales de los que derivan su nombre, ni los consideran sus antepasados 

(Murdock, 1934/1945). El número de clanes variaba de una tribu a otra, encontrándose 

normalmente divididos los clanes en dos mitades. Las mitades funcionaron como unidad social 

y ceremonial antes que política. Por ejemplo, regían entre sí las reglas de exogamia y los 

miembros de una mitad debían dirigir los funerales de los miembros de la otra mitad. Los jefes 

de clan formaban un consejo local que regía la política al nivel de la aldea, y otro tribal, 

depositario de la propiedad de las tierras de caza y pesca.  

Esta organización social y política local proyectaba sus principios en las instituciones de 

la unidad política mayor constituida por la Liga. Si los consejos de aldea eran grupos de 

parientes ficticios que compartían su residencia a nivel local y los consejos tribales 

respondían a esta misma definición, ampliando la base territorial y estableciendo un 

parentesco cada vez más alejado de la descendencia real, el Gran Consejo de la Liga era 

el nivel máximo de esta escala espacial y de parentesco. Incluso, los clanes Tortuga, Oso y 

Lobo cruzaban las fronteras tribales de manera que sus linajes se consideraban 

relacionados. Además, las tribus, como si de clanes emparentados se tratara, se distribuían 

en dos mitades. La mitad de los "hermanos mayores" o "tíos" formada por los mohawk, 
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onondaga y seneca y la mitad de los "hermanos menores" o "sobrinos", que incluía a los 

oneida, cayuga y las naciones incorporadas posteriormente. 

Los cincuenta hombres que integraban el Gran Consejo, llamados sachems, eran los jefes 

de clan de las distintas naciones y, por tanto, el consejo estaba en última instancia controlado 

por las mujeres de los linajes que tenían adscrito el privilegio de elegirlos entre los hombres del 

clan. La función primordial de este consejo era mantener la paz interna y dirigir las relaciones 

exteriores, formalizando los tratados de paz o iniciando las guerras "generales" o "públicas" 

(Murdock, 1934/1945). Estas últimas eran así denominadas por oposición a la guerra 

"pequeña" o "privada" que todo joven guerrero podía emprender para reemplazar y vengar la 

muerte de un miembro del linaje de su padre, siendo ésta una de las obligaciones que 

mantenían los varones con la matriarca de este linaje. La filosofía de la Liga era, no obstante, 

sustituir la guerra por la alianza. A continuación trataremos con mayor detalle cómo se formó la 

Liga y cuáles eran sus particularidades. 

 

La Liga o Confederación iroquesa 
 

Entre los siglos XIV y XV se conformó una alianza o confederación que congregó a los 

mohawks, oneidas, onondagas, cayugas y sénecas (de este a oeste), cinco grupos de lengua 

iroquesa que para el momento de su conformación habitaban territorios contiguos próximos al 

borde meridional del lago Ontario. La conformación de la Liga tuvo por finalidad el 

establecimiento de alianzas para mantenimiento de la paz dentro de estos grupos y la gestión 

conjunta de las relaciones exteriores (Wolf, 1987). Se conoció también como “Liga de la 

personas de la Casa larga” iroquesa (haudenosaunee) o “Gran Liga de Paz” (kaianerekowa). 

Su origen se asocia a la historia del Pacificador (Deganawida) y su portavoz Hiawatha (también 

conocido como Aionwentha), quienes habrían sido los promotores de la conformación de la 

Liga que dominó la diplomacia y el comercio en una amplia zona de influencia, por varios 

siglos, incluso extendiéndose durante el proceso colonizador. La unificación generada a partir 

de la Liga eliminó la enemistad a muerte entre los haudenosaunee y reemplazó la venganza de 

sangre por un sistema legal formal para hacer frente a los conflictos y tomar decisiones 

políticas (Johansen y Mann, 2000).  

Esta Liga, suprema autoridad ejecutiva, legislativa y judicial, era ejercida por un consejo de 

cincuenta jefes de paz o sachems. Los sachems eran líderes poderosos, sin embargo el 

acceso al cargo de sachem era hereditario vinculado a un linaje determinado en el seno del 

cual el candidato elegido era seleccionado a partir de múltiples postulantes. La facultad de 

nombrar un sucesor, ante la muerte de un sachem por ejemplo, era una responsabilidad 

exclusiva de las mujeres. En particular, la matrona jefe, luego de consultar con otras ancianas, 

elegía un candidato. Una vez ratificada su elección por el consejo, la matrona notificaba a los 

jefes de los demás clanes de su mitad y de la mitad opuesta (Murdock, 1934/1945). Al asumir 

el cargo, el nuevo sachem debía renunciar a su nombre y adoptar el título hereditario de su 

cargo, es decir, el nombre de sachem original cuyo puesto comenzaba a desempeñar. El 

consejo federal de la Gran Liga podía negarse a confirmar la elección y también destituir 
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sachems que incumplan sus funciones. Por otro lado, si un sachem perdía la confianza de sus 

electores, la matrona jefe de su casa y linaje después de advertirle dos veces iniciaba contra él 

el proceso de censura en un consejo del clan. Seguían luego, para su destitución, los mismos 

pasos que habían conducido a su elección. Si bien las mujeres no podían desempeñar el cargo 

de sachem, sus facultades para nombrar y destituir, respaldaban su gran control e influencia 

aunque de manera indirecta, sobre los consejos tanto federal (La Gran Liga) como tribal.  

La función principal del consejo era mantener la paz interna y el orden como también dirigir 

las relaciones exteriores (declarar la guerra, concluir tratados, establecer alianzas, etc.). Se 

reunía una vez al año en una sesión que se realizaba en Onondaga y se sumaban sesiones 

extraordinarias ante algún hecho público que requiriera su participación. Cualquier grupo, jefes, 

guerreros o mujeres podían llevar, previa consulta al consejo tribal, un caso para ser tratado 

por el consejo federal. 

Además de los sachems y de los auxiliares de estos, los iroqueses tuvieron una clase 

especial de jefes de menor importancia, cuyos puestos no eran hereditarios pero se ocupaban 

de por vida. Estos actuaban como consejeros y asesores de los sachems y tenían gran 

influencia en tribus y clanes. Estos cargos podían ser detentados por hombres pero también 

por mujeres. 

Las cinco tribus no gozaron de igual representación en el consejo. Por ejemplo, mientras los 

sénecas tenían ocho sachems, los onondagas catorce. Sin embargo, la desigualdad relativa 

tenía poca relevancia a la hora de arribar a decisiones por unanimidad. Los sachems eran 

miembros ex officio de los consejos de sus respectivas tribus. No utilizaban vestimentas o 

emblemas que distinguiera su función. Cada sachem tenía una ayudante, que se ubicaba 

detrás suyo en ocasiones ceremoniales y actuaba como su mensajero, registraba sus 

actividades y a menudo lo sucedía (Murdock, 1934/1945). 

Los diversos consejos se reunían como tribunales sin jurado para juzgar casos delictuosos. 

Luego de realizar declaraciones cada una de las partes, se pronunciaba la sentencia. El 

consejo ofrecía a la gente la principal oportunidad para intercambiar experiencias entre las 

diversas tribus: escuchar los discursos, conversar sobre hazañas militares, participar en juegos 

y en banquetes y danzas. Ubicados alrededor de una hoguera, las partes exponían los casos 

ante los sachems por intermedio de portavoces. Las decisiones requerían del alcance de 

resultados unánimes. Se reunían para ello en agrupamientos menores de sachems, también 

denominados clases, propios de cada tribu (por ejemplo los séneca tenían cuatro), para debatir 

sus diferencias hasta llegar a una posición unánime con respecto a un caso en debate. Cada 

agrupamiento nombraba luego un sachem representante para reunirse con los equivalentes de 

los agrupamientos restantes de la tribu. Entre ellos elegían a un delegado que sería el 

encargado de representar a la tribu en los encuentros con los pares de las demás tribus, 

elegidos por el mismo mecanismo (Murdock, 1934/1945). 

Luego de iniciada la colonización y asentamiento de los colonos a inicios del siglo XVII, las 

Cinco Naciones emergieron, ya hacia finales de siglo luego de la denominada Guerra del 
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Castor70, como el grupo más poderoso entre los pueblos nativos en el este de América del 

Norte, desplazando con ello el dominio que hasta el momento había sido detentado en la 

subregión por los grupos de lengua algonquina. Los sachems formaron una “Cadena de 

Alianza” (en inglés, Covenant Chain) con el gobierno colonial inglés de Nueva York con el 

objeto de poner fin a los conflictos regionales. Esta alianza fue establecida a través de la firma 

de una serie de tratados. Es interesante remarcar que el modo de relación entre las dos 

culturas se definió según las costumbres iroquesas. Los fundamentos de la “Cadena de 

Alianza” eran rituales de reciprocidad con entrega de regalos de la Liga de la Paz.  

En 1714, los tuscaroras fueron incluidos a la Liga y por ello pasó a ser denominada como 

Liga de las Seis Naciones. Posteriormente en 1753, otros grupos como los nanticokes y 

tuteloes también fueron incorporados; con lo cual la Liga se expandió a ocho Naciones (Mann, 

2000). Existe evidencia de que las Naciones saponi y conoy se añadieron más tarde, 

ampliando la Liga en diez Naciones. Los delawares recibían la protección de los iroqueses, 

pero no fueron adoptados formalmente.  

La Liga fue edificada sobre las lealtades de parentesco y alianzas nacionales que llegaron a 

su punto máximo de poder militar, económico y diplomático en los siglos XVII y XVIII. Su 

existencia, contribuyó a detener el avance francés en el norte y participaron en la guerra de 

independencia de los Estados Unidos. Si bien la Liga aún funcionaba en el siglo XX, su poder 

(político) se debilitó en relación al desarrollo de los estados (Estados Unidos y Canadá). La 

denominada "tesis de la influencia iroquesa", se refiere a aquella hipótesis que propone que la 

Confederación Iroquesa efectuó un importante aporte al sistema político estadounidense y a su 

Carta Magna (Masana, 2015; Johansen, 1982). 
 
 

La mujer en la sociedad iroquesa 
 

Como fue mencionado en los apartados anteriores, las mujeres iroquesas cumplían un 

papel muy importante en la sociedad con base en diversos roles y esferas de influencia. En 

este sentido, los alcances de sus incumbencias sobrepasaron la esfera de lo doméstico. Con 

ello, la focalización en la temática ha dado sustento a discusiones teóricas y diversas 

posiciones en torno a las vinculaciones entre la economía, los roles de género y las relaciones 

de poder (Beauchamp, 1900; Brown, 1970; Kern, 2013; Masana, 2015; Martin y Voorhies, 

1975), algunas de las cuales asimilaron la situación de la mujer iroquesa como el ejemplo más 

próximo al matriarcado.  

 

                                                      
70 La expresión refiere a la sucesión de ataques que realizaron los iroqueses miembros de la Liga contra grupos 

vecinos rivales en el comercio de pieles. Para ello, los iroqueses contaron con el apoyo de colonos holandeses 
y luego de ingleses. Tales ataques tenían por finalidad la obtención de nuevos territorios de caza así como 
también la reducción o eliminación de la competencia comercial. Se extendieron desde mediados de siglo XVII 
y entre ellos se encuentra la destrucción de los hurones hacia 1648, de los eries y neutrales en 1656, los 
ataques que en 1675 los mohawks emprenden contra la confederación algonquina, el ataque de los senecas 
contra los susquehannocks (Wolf, 1987). 
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El mito de la creación 
 

El mito de la Mujer del Cielo es uno de los mitos más importantes para los iroqueses, debido 

a que describe cómo fue creada su tierra. También detalla cómo los pueblos iroqueses, las 

plantas y los animales llegaron a habitar la Isla Tortuga. Como sucede habitualmente en el 

campo del mito, no existe una versión única de esta narración, que se ha transmitido de 

generación en generación mediante la historia oral. Según Buck (2009), existen unas 

veinticinco versiones del mito de “La mujer que cayó del cielo”. 

 

Antes de la creación de la tierra firme, la Tierra estaba dividida en dos reinos, el Mundo del 

Cielo y el Mundo del Agua. El país por encima del cielo estaba habitado por seres superiores, 

presidido por el Gran Espíritu. Su hija (la Mujer del Cielo o Awehai) quedó embarazada a 

causa de una relación que iba en contra de las prescripciones. Entonces, el Gran Espíritu sacó 

el Gran Árbol de raíz, y arrojó a su hija a través de la cavidad dejada por el árbol.  

La Mujer del Cielo cayó a través del vacío hacia las aguas que cubrían el mundo. Antes de 

llegar a las aguas, ella fue salvada por diversas aves que la atraparon suavemente con sus 

alas plumosas y gentilmente la colocaron sobre el caparazón de la Gran Tortuga. Los 

animales, dándose cuenta de que la Mujer del Cielo era infeliz viviendo en el caparazón 

descubierto de la Gran Tortuga, buscaron voluntarios para sumergirse bajo las aguas y traer 

tierra desde el fondo del océano. Varias criaturas, incluyendo el castor, intentaron la arriesgada 

inmersión, pero murieron antes de volver a la superficie. La rata almizclera fue el último animal 

en intentar. Tiempo después de estar bajo el agua, la rata fue vista flotando muerta. Al 

examinar sus patas, encontraron que estaban llenas de tierra. La Mujer del Cielo y el resto de 

los animales distribuyeron la pequeña cantidad de lodo sobre el caparazón de Gran Tortuga 

formando una isla conocida como Isla Tortuga, que más tarde se convirtió en Iroquoia71.  

Poco después de la creación de la tierra, la Mujer del Cielo dio a luz a su hija, conocida como 

Lynx (lince). Las dos mujeres vivieron juntas en la Isla Tortuga por varios años hasta que Lynx 

llegó a la edad de la madurez. Diversos animales con formas humanas hicieron propuestas de 

matrimonio para la joven, pero la madre siempre rechazaba sus ofertas, hasta que llegó un 

hombre de mediana edad con una “apariencia digna”. Después de pasar una noche con ella, 

el hombre -que era la Gran Tortuga en forma humana- dejó la vivienda de Lynx para no volver 

nunca más. La hija de la Mujer del Cielo quedó embarazada de gemelos. El mayor llamado 

Teharonghyawago y el menor llamado Tawiskaron o Flint. Lynx murió durante el parto debido 

a que Flint salió de su cuerpo a través de su costado.  

                                                      
71 Iroquoia era el nombre que recibía el territorio ocupado tradicionalmente por los iroqueses. Se encontraba en 

el estado de Nueva York, entre las montañas Adirondack y las Cataratas del Niágara. En el Handbook se 
denomina así al territorio tradicionalmente ocupado por la Casa Larga de las Cinco Naciones, al sur del Lago 
Ontario (Fenton, 1978). 
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Bajo el cuidado de su abuela, los gemelos se convirtieron en adultos, eligiendo caminos 

espirituales diferentes para sus vidas. Teharonghyawago se convirtió en el gemelo bueno. 

Creó la Tierra habitada por muchos animales del bosque y abundante vegetación, que 

incluía al maíz72. Al destruir continuamente las obras de su hermano mayor, Flint 

representaba la otra mitad en el mundo, el mal. Tras una larga batalla entre los hermanos, 

Teharonghyawago derrotó a su hermano menor e hizo que los nativos aborígenes de 

América fueran hacia la Tierra (Kern, 2013). 

 

Las diversas versiones disponibles del mito, a pesar de sus variantes, comparten según 

Buck (2009) un núcleo de nueve elementos esenciales:  

 Awehai o Mujer del Cielo: habita en el Mundo del cielo. Se embaraza 

misteriosamente.  

 Marido o Padre de la Mujer del Cielo: celoso e indignado, desarraiga el Árbol de 

la Luz, axis mundis del Mundo del Cielo. 

 La Mujer del Cielo, cae a través del espacio dejado por el árbol arrancado. Su 

caída es amortiguada por las aves. Aterriza en el caparazón de la Gran Tortuga 

gigante quien está nadando en el mar primigenio. 

 Los espíritus de los animales, después de tomar consejo, bucean para arrebatar 

el lodo del fondo del mar, y traer estos sedimentos a la superficie;  

 Este lodo se trasplanta en el caparazón de la Gran Tortuga, en la cual surge una 

inmensa isla.  

 La hija de la Mujer del Cielo engendra gemelos, el Bien y el Mal.  

 El gemelo bueno, héroe de la cultura Iroquesa, libera animales reprimidos por el 

gemelo malvado y luego otorga el maíz.  

 El gemelo bueno y el gemelo malvado participan en un duelo cósmico, luchado 

con armas de juncos o maíz frente a armas mortales de pedernal o asta.  

 El gemelo bueno vence al gemelo malvado, quien es desterrado. La Mujer del 

Cielo y el gemelo bueno retornan al Mundo del Cielo, prometiendo volver en el 

último día del mundo. 

 

La conexión de las mujeres iroquesas con la Mujer del Cielo conformó la base de su 

autoridad. El nacimiento de Lynx refleja las prácticas matrilineales iroquesas. Su herencia y 

linaje familiar comprenden exclusivamente a la Mujer del Cielo ya que en el mito, solamente 

mencionan al padre de Lynx en relación a su concepción. Él permaneció en el Mundo del Cielo, 

sin ningún vínculo directo con la creación de la Isla Tortuga o el pueblo iroqués, por lo tanto, 

existen pocas razones para considerar su linaje. Bárbara Mann (2000) postula que el mito 

iroqués de la creación (La Mujer que cayó del cielo), transmite la idea de que la Tierra fue 

                                                      
72 Ver más adelante otra versión de cómo llegaron las plantas a la Tierra. 
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creada para una mujer, la Mujer del Cielo. Esta creencia formula y provee una interpretación 

acerca del origen de la estructura matrilineal, en vez de patriarcal, de la sociedad iroquesa 

(Mann, 2000; Buck, 2009). Según la mitología, la creación del pueblo iroqués y las tierras 

habitadas por la Liga, no hubiera sido posible sin las mujeres. Como reproductoras de la 

sociedad, las mujeres iroquesas aseguraron la continuidad de sus creencias culturales y 

pueblos para los años subsiguientes. La práctica a su cargo de narrar el mito a los jóvenes 

reafirmaba la creencia de que, en cada nación iroquesa, un individuo podría remontar, a través 

de las mujeres de su clan, su linaje hasta la Mujer del Cielo.  

 

Los papeles de género y poder en las mujeres iroquesas 
 

Tal como fue planteado anteriormente, las mujeres iroquesas desempeñaban roles que 

excedían las funciones estrictamente domésticas. Kottak (2011) plantea que las mujeres 

iroquesas jugaban un gran papel en la subsistencia mientras que los hombres dejaban el hogar 

durante largos períodos para guerrear con grupos distantes. Las mujeres controlaban la 

economía local incluyendo tanto la producción de alimentos, su distribución como la 

organización económica (Brown, 1970).  

La responsabilidad de las mujeres en la distribución de alimentos, les permitía mantener 

bajo su control la entrega de regalos que constituía una actividad central en la cultura 

iroquesa. Los jefes de guerra iroqueses lo utilizaban para conformar un público fiel dentro 

de la aldea. El conjunto de matronas de los diversos linajes que componían el clan, y que 

han sido también designadas las “Madres de Clan”, eran las mujeres elegidas para 

supervisar la distribución de alimentos. Esta tarea no se aplicaba sólo a las aldeas, sino 

también la totalidad de las naciones iroquesas. 

Por otro lado, las mujeres mayores o matronas de cada Casa Larga, concertaban los 

matrimonios y decidían cuáles hombres podían unirse a la casa como maridos. Según Judith 

Brown (1970), los matrimonios eran arreglados por las madres de la pareja potencial73. Las 

matronas podían asimismo decidir la expulsión de los hombres que juzgaran incompatibles. Por 

este medio, las mujeres controlaban las alianzas entre los grupos de ascendencia (Kottak, 

2011), un aspecto político importante para la organización tribal.  

Por otro lado, la identidad social, la sucesión a cargos y títulos, así como también la 

propiedad se transmitían por línea femenina. Tal como hemos visto antes, las matronas de 

cada Casa Larga o casa comunal definían la elección de los representantes, como también 

su deposición, en el consejo tribal y del consejo federal, ello les confería un amplio poder 

político indirecto.  

Las mujeres también desempeñaron un papel importante durante la guerra. Las iroquesas 

podían vetar las declaraciones de guerra por intermedio de los representantes, podían 

alentarlas o bien quitarles su apoyo por medio de la provisión o retención de las provisiones 

que estaban bajo su control y disposición, como también mediante el dominio de las 
                                                      

73 En el mito de la Mujer del Cielo, los pretendientes de Lynx sufren esta práctica cuando su madre aleja de todos los 
hombres, excepto a la Gran Tortuga (Kern 2013). 
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autorizaciones para convocar a los hombres jóvenes de su linaje y del destino de los cautivos 

(Murdock, 1934/1945; Kottak, 2011). Los guerreros iroqueses y los jefes guerreros respetaban 

los deseos de las matronas o corrían el riesgo de perder su estatus dentro de la sociedad 

debido a la falta de bienes para distribuir. El papel de proveedor de alimentos junto con la 

estructura social matrilineal permitió a las mujeres iroquesas tener un papel político formal. 

La matrona, podía entonces obligar a los jóvenes e incluso niños a ir a la guerra, o 

mantenerlos en casa si no consideraba justificada la guerra (Baskin, 1982). Las altas tasas 

de mortalidad sufridas por la sociedad iroquesa, tanto como resultado de los 

enfrentamientos con otras tribus indias como también a partir del siglo XVII en virtud del 

contacto con nuevas fuentes de enfermedades resultantes del proceso de colonización 

europea, condujo a una drástica reducción de los hombres en la sociedad iroquesa por la 

cual muchas mujeres se quedaron sin maridos, hijos sin padres y consejos sin integrantes. 

Es por ello que la incorporación de cautivos resultante de la guerra tenía para las mujeres 

la importancia de constituir un medio para reemplazar a los familiares fallecidos. Para llenar 

estos espacios, podían tomarse hombres cautivos que ocuparían el lugar de esposos para 

las jóvenes viudas o como hijos de alguna matrona. También era frecuente la adopción de 

mujeres, porque las tribus requerían mujeres que fueran capaces de tener hijos (Baskin, 

1982; Kern, 2003; Masana, 2015).  

Como ha sido planteado anteriormente, las esferas e intensidad de la influencia de las 

mujeres, y en particular de las matronas, sobre la vida iroquesa era muy amplia. En este 

sentido, Brown (1970:155) sugiere que las matronas eran eminence grise74. 

Los iroqueses dividían a la sociedad en dos “mundos”, cada uno dominado por los por las 

mujeres y por los hombres por separado (Kern, 2003). El primero se conoce como "el claro", y 

estaba compuesto por la Casa Larga, el pueblo y los campos de cultivo que rodean el pueblo. 

Este “mundo” estaba controlado por las mujeres. Los hombres eran responsables de los 

asuntos relacionados con "el bosque", que estaba fuera de la jurisdicción de las mujeres 

(Mann, 2000). Este sistema era reflejo del concepto de equilibrio universal y balance social 

exhibido por las dos mitades o dualidades de los Gemelos, en el mito citado arriba. 

Cada reino tenía asignado roles de género específicos que garantizaban que tanto hombres 

como mujeres tuvieran la misma cantidad de poder social. No había ningún sentido de la 

competencia entre los dos mundos, porque el objetivo global para ambos era la prosperidad del 

pueblo y la nación entera. El papel más influyente para las mujeres en “el claro” era la 

agricultura estacional y dicha función estaba vinculada con el mito de la Mujer del Cielo. Según 

una versión del mito, cuando la Mujer del Cielo cayó en el agujero debajo del gran árbol, ella se 

agarró frenéticamente en las raíces y los bordes del agujero. Fue incapaz de detener su caída, 

pero entre sus dedos se quedaron aferrados fragmentos de cosas que crecían en el suelo del 

Mundo del Cielo y trozos de las puntas de las raíces del Gran Árbol. La Mujer del Cielo plantó 

las raíces en el barro que se extendió sobre la espalda de la Gran Tortuga, y formó la 

                                                      
74 Expresión que se utiliza para hacer referencia a alguien que si bien carece de una posición oficialmente reconocida, 

tiene el poder o influencia sobre quienes ejercen el gobierno o las personas encargadas de la toma de decisiones. 
Traducción de las autoras en base a fuente Cambridge Dictionaries Online (2015).  
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vegetación inicial de la Tierra. Las plantas más importantes llevadas a Iroquoia por la Mujer del 

Cielo, fueron conocidas como las "Tres Hermanas" -maíz, poroto y calabaza-. Las mujeres 

iroquesas continuaron con el legado de la Mujer del Cielo, al cultivar a las “Tres Hermanas”. 

Las responsabilidades de las matronas o madres de Clan eran esenciales no sólo para las 

operaciones del Gran Consejo de la Liga, sino también para la persistencia de la estructura 

ceremonial en la denominada era revolucionaria (siglo XVIII). Tras la formación de la “Cadena 

de Alianza”, con los ingleses, la Confederación Iroquesa emergió como uno de los grupos más 

poderosos entre los nativos americanos en el este de América del Norte. Las interacciones con 

los colonos europeos alteraron diversos aspectos de la cultura iroquesa, sin embargo, las 

mujeres mantuvieron su poder aunque los diplomáticos coloniales intentaron suplantar su 

autoridad con conceptos europeos. 

Así, las mujeres tenían un papel importante tanto en las actividades económicas, como 

sociales y políticas, de la vida iroquesa. Sin embargo, una vez que los iroqueses fueron 

asentados en reservas y sujetos a la ley europea, su influencia disminuyó. No obstante tales 

cambios, el importante papel de las mujeres iroquesas nunca ha sido completamente 

aniquilado (Baskin, 1982). 

 

La vida en las reservas. Matronas y europeos 
 

Las matronas habían desempeñado un papel destacado durante el primer período de 

contacto con los europeos en la medida en que durante el auge comercial de las pieles de 

castor, los hombres realizaban expediciones más prolongadas. Como consecuencia de ello, las 

matronas habrían ampliado sus influencias y el alcance de sus decisiones (Trigger, 1978). 

Durante ese lapso, las matronas incluso firmaron algunos de los primeros tratados junto con los 

jefes. Sin embargo, en un segundo momento, los ingleses y posteriormente estadounidenses, 

comenzaron a celebrar los tratados exclusivamente con los hombres. Esto implicó que las 

mujeres perdieran gradualmente su poder dentro de la estructura política de la sociedad 

iroquesa. A la vez, se produjeron cambios en los mecanismos que definían el acceso a los 

cargos de sachem. De este modo, el acceso por herencia matrilineal a los cargos fue 

reemplazado por designaciones dispuestas en acuerdo con el gobierno colonial británico. En 

adelante, los jefes de aldeas sólo podían ser depuestos por decisión del rey de Inglaterra 

(Baskin, 1982).  

El poder y la posición de las mujeres iroqueses se degradaron gradualmente durante el siglo 

XIX. Los papeles diplomáticos y militares tradicionales de los hombres iroqueses fueron 

fuertemente limitados por circunstancias de la vida en la reserva. Al mismo tiempo, el carácter 

matriarcal de algunos de sus derechos económicos, el parentesco y las instituciones políticas 

se redujo drásticamente. 

En las reservas, la división del trabajo entre hombres y mujeres se alteró. En la Reserva de 

las Seis Naciones, cerca de Brantford, en Ontario, Canadá, se implementaron patrones de 

cooperación dentro de las tareas de la familia y entre las familias para la cosecha y la 

construcción de graneros. Dentro de la familia nuclear, los hombres llevaban a cabo la mayor 
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parte de las tareas agrícolas, mientras que las mujeres y los niños asistían en las tareas. El 

papel agrícola de la mujer era por ese tiempo reducido al mantenimiento de huertas privadas. 

También ordeñaban vacas y alimentaban a los pollos.  

La familia nuclear se convirtió tanto en la unidad residencial como económica. Una pareja 

de recién casados generalmente vivía donde había tierra disponible y una casa. Como la 

propiedad de la tierra era individual, en caso de que ninguno de los dos tuviera tierras o 

ninguno de ellos estuviera dispuesto a vivir con los suegros, prevalecía la idea europea de la 

supremacía del esposo. Con el tiempo muchas familias se volvieron patrilineales respecto tanto 

al nombre como a la herencia (Baskin, 1982). 

En la mayoría de las reservas surgieron dos tipos de comunidades independientes, cada 

una con sus propios patrones sociales y culturales. Por un lado, los miembros de las 

comunidades que, a pesar de identificarse como indígenas aceptaron la fe cristiana y 

cambiaron su comportamiento y creencias. Por otra parte, los miembros de las comunidades 

que continúan reconociendo su pertenencia a la Casa Larga y la Confederación, siguen 

hablando la lengua iroquesa y conservan el sistema de descendencia matrilineal. Sus jefes 

todavía son elegidos, asesorados y depuestos por matronas del clan. Las mujeres son 

consideradas aún como las guardianas de sus hijos y sus casas (Baskin, 1982). 
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